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PRECIOS DtíSTJSCRIPpiON 
En la PenÍH' ula UMA PESKTA al mes. 
Extranjero, 7'50 PESETAS trimestre. 
Comunicados á precios co venfionálea. 

Redacción y talleres: s- JCorengo, 18. 

LUÜES 4 DE FEBRERO DE 
PRECIOS DJ. L03 ANUNCIOS 

En cuarta plana 00'05 pesetas líneii 
En segunda y tercera 0ü'20 id. id. 
En primera OO'IO id. id. 

j^dministracion: Saavedra faJardo,\1S. 

ID. O - 1s/í. 
EN SUFRAGIO DEL SEÑOR 

DON iNTONlD GISCUES EOÜT 
Se oel^br«!án msñHna 5 de los c^srrientes, en la iglesia parroquial do 
Santa Catalim-, mises de media en media hortí desde el alba hasta lüs 

doce, siendo la do duelo á las diez. 

Su l^ermaua Doña CoiieepeiÓE Cáscales Foat, y demás familia, 
Suplican á sus amigis y á lo- del inolvidable fina

do que lo encomienden á Dios y al serles posible 
tiSistan á alguno do dichos aolos religiosos, por lo 
oual recibirán especial favor, qua por edHlautado 
sgradeaen. 

Murcia 4 Febrero 1901. 

LA OPINM 

En etro tiempo, cuando la 
prensa era una poderosa pa
lanca que no solo hacia opi
nión sino que también era jus
tamente escuchada y temida 
en las altas esferas de los po
deres públicos; cuando los pe
riódicos independientes libra^ 
ban, ver dadoras campañas en 
las que resplandeciendo la im
parcialidad no se ocultaba tam.-
poco el noble estímulo que los 
animaba en busca de laureles 
que sabia otorgarles el público 
como el merecido fruto á sus 
nobles si que también temera
rios fines; propósitos j campa
ñas que se velan coronados por 
el éxito franco de la victoria, 
que solo en raros casos se au
sentaba de la justicia; en otro 
tiempo, repetimos, cuando la 
prensa contaba con armas po
derosas, y como la principal 
de todas la tajante espada que, 
en algunos casos, solía adies-
trádamente manejar la opi
nión; en aquellos tiempos se 
comprende bien que el perio
dismo pudiera ejercer una mi
sión redentora en la sociedad. 

Todo cambia en el mundo; y 
para la prensa también han 
cambiado los tiempos. 

Hoy la opinión casi no exis 
te; y decimos que casi no exis
te porque anda ocultándose 
por los rincones como temien-
^o que se la descubra. Es algo 
^sí como un militar que al ver
se frente al adversario, en la 
posibilidad de ser hecho pri
sionero de guerra, esconde las 
armas y se viste con el unifor
mo vuelto del revés, para ale
jar ál enemigo todo género de 
sospechas. Y no es preciso de
cir que el enemigo 4© la opi
nión pública en España, es el 
poder público. 

Pues bien, con esta opinión 
publica; mejor dicho, con esta 
carencia de opinión pública, la 
la fuerte palanca de hierro de 
la prensa se convierte en débil 
astilla de madera que se rom
pe al martillazo de cualquier 
Ministro de la Gobernación ó 
de Cualquier gobernador sin 
ministro, dando sobre el yun
que de la suepénsion de garan
tías, pues son muchos los yun
ques y piedras de toque que 
tienen los gobiernos para amar
tillar la libertad de imprenta. 

Y así sucede, que intimidada 
temerosa la opinión, sin fuerza 
la prensa y ensoberbecidos los 
gobiernos desde las fortalezas 
que el pueblo les dejó cons
truir, imperan en Madrid los 
Ministros y en las provincias 
españolas ¡ay! los caciques, 
que es como si dijéramos Lú-
culo y Galva en tiempos de los 
romanos. 

Las elecciones 
El domingo 10 del próximo Marzo se 

verificarán Vas elecciones de diputados 
prorinoialcs 

La dwsigua'oióa de intervontoros sa 
hará el día tres J>.1 referido mes. 

Pronto pues, el pueblo auudirá á loa 
comicios psra elegir sns administradores 
provinciales. Hubiera llegad'i á luieítra 
mrisa social el aliento redentsc qua ha 
pasado por algunas oonoienoias, y ahora 
vieraaios de o'erto a l a opiuióu prepa
rarse, no para una lucha, iuaQoasaria 
cuando las aspiraciones son comunes i 
sino para elegir o n cuidado á hombrea 
deflciimente vencibles por la sujestión. 
poderosa del ambieute viciado y carrup 
tor. Ahí está, sin embargo, nuestro pue 
blo, indifaranto y pasivo anta al cambio 
qua reuuava la máquina del Estado más 
hondamente qua los mismos oimbios da 
gobierno Solo se advierten síntomas de 
apresto en las agrupaciones politioaa, 
sobre las cuales quizás influya para tal 
fin, más que la conveniencia pública y la 
esperanza de mejoro, ya incompatibles 
con los generales desmayos, el imperio 
de la necesidad legal. 

Triste impresión produoe el confesar
lo; pero asi es. Solo la gente política sa 
preocupa de las próximas elecciones; 
con ella solo, oon sus esfuerzos y sug 
inteneione», hay que contar únicamente 
para lá renovación de los organismos 
que más en contacto han da estar con 
las entrañas del p sis. Deberemos, pues, 
preocuparnos de que todas las fuerzas 
intervinientes en la vida pública del 
pais cooperen á una obra de saneamien
to, qne ha de comenzar en los hombres 
para extenderse después al sistema. 

Al Gobierno corresponda en esta tarea 
la parte mayor. Por errores políticos, 
braviamente defendido* por muchas ge
neraciones sucesivas, la vida administra
tiva del pais, y su vida politice, S9 de
senvuelven oonfundidas; esta absorbe 
por entero las funciones de aquéllos. 
Los egoísmos del Poder central no han 
tolerado que en sus cercanías se levan
taran otros poderes con personalidad 
bien destacada y esfera de atribuciones 
propia. Y los Gobiernos conservadores 
de todos los tiempos han acentuado esa 
tendencia, porque el añonad miento de 
los poderes locales neutraliza siempre en 
la práctica los efectos benefliñosos de las 
leyes liberal s. Entre los Cuerpos parla
mentarios y el individuo, se interpone 
de esta suerte, como en tiempos da otro 

régimen, el d spotiaino del Estado, qua 
s» e n e m a eií e! Puder central. El Go
bierno, pues, en esas elecciones, impri
me rumbo y decide el resultado. 

Y del G )bierno consarvad'jr puede el 
país prometerse pico. Grave indicio es, 
contra su lealtad, la oiriiunstanoia do dis
ponerse á hacer segundas oleocionei 
oufiiido t i pais y 61 mismo se hallan per-
suüdidos do qua osti próximo á caer. 
L»ga! on laiüoha fijido; pero el período 
que atravosamos impone sujeocián á muy 
diversos ealítnulos. Ea la política pntrí|i 
iíitroduoo grave deseqai:ibrio eaa tón-
d«noia á la monopolización de los cargos 
provinciales y municipales qua el parti
do oonsísrvador deseubre. Ligados como 
estóa esos organismos á los organismos 
directores do la politioa, acapararlos en 
víspera da mudanzas fundamentales eí 
pi aparar armas y disponer obsticu;o3 
contra la aoióu y los desanvolvimiento» 
do los suiissortis. 

Sospechamos que el Gobierno consor-
vadwr hará protestas de su imparcialidad. 
No bnstan. Las palabras se las lleva el 
viüuto. L'i organizioióu legal del Estado 
revisto tal carácter, que no permitan osas 
sb:4tttiioionos más qu^j o m. la int-300ió;i. 
De huoho rl Gobierno decide.Las protes
tas vaiiss en igual sentido son da siem
pre. A sabitíndas sa miente. Prevalece 
en la política la dotrina de las roseivaa 
mentales; pareoa que el mentir, en tales 
materias, no mauoha los labios y deslu
cen lasjooncienoías. Aunqa'? loa minis
tros juraran, puestos en cruz, la limpieza 
de sus propósitos, no lo oraarian las gan
te?, y harían bien. Mas alto que sus fra^ 
ses, pregonan les hechos pasados de la 
Unión conservadora. Palpitantes están 
aun sus intrusiones en la politioa local, 
con especiosos pretextos. AUH vibran las 
clamorosas protestas que levantaron sua 
torpes maniobras. Aun resuena on ios 
ámbitos del Congreso laa voces condena
torias del decreto del Sr. Dito,revelación 
manifiesta de los manejos qua antes 
nosotros mismos habíamos delatado. 
¿Gomo les va nadie á creer? 
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Ni nuestra suñoiencia literaria, ni 
nuestro conocimiento de la obra de Pé
rez Galdós, nos permiten formar juicio 
orítioo fclguno de la última producción 
dramática del insigne novelista, pero 
entusiastas admiradores suyos, entusias
tas admiradores del progreso inteleo-
tual y enemigos acérrimos da las ideas 
retrógadas, unimos nuestro aplauso al 
de el pueblo demócrata español y uní

amos nuestra modesta hoja á la inmaroa-
sible corona que forma oon su opinión 
el público ilustrado, para adornar la 
frente del eximio escritor. 

Atrofiado el espíritu público oon la 
falsedad del sistema parlaoiantarío, in
crédulo y desanimado é indiferento oon 
todas las soluoionea polítioas de nues
tros estadistas, insensible á las desven-
turaá de iff patria, necesitaba el pueblo 
algo que vanoiera su indioainoracia y 
y despertase del letargo pasivo que 
le degenera; en las últimas oampañaa 
parlamentas hemos oído oon atenoión 
el grito de guerra dado al clericalismo 
y tácitamente oon nuestro asentimiento 
mudo, hemos aprobado la dealaraoión, 
y asi estábamos, suspensos, espeotantes, 
ouando el narrador sublime de toda 
nuestra epopeya nacional del siglo que 
ha finado, conmueve agita y eleva el 
aontinliento liberal y unánimemente vi
bra la opinión, choca sus manos oon 
estruendoso aplauso y el entusiasmo de
lirante levanta los corazones. 

Manuel del Palacio, la noche del estre
no de «Elaotra», dij-): «Q lizás tonga de
fectos la obra dramltíoa, pero es una 
gran obra de oarídad>. Y esta opinión á 
nuestro juicio es la que mejor retrata el 
mérito indiscutible del drama Obra de 
caridad y grande es ilustpfip al pueblo, 
obra de oarídad y grande, es, guiarle por 
el camino dé la verdad y de la justicia, 
y obra de caridad y graifde, ea, enseñar
lo en donde están los vioios orgániooa 
que desprestigian al Estado ante las na
ciones oivilizadas. 

El teatro influye poderosamente «n la 
vida de los pueblos, y si la literatura en 
general demuestra la cultura de una 
naoién, la parre dramática que es la mas 
sugestiva y ahonda mas en el sentimien
to, retrata fielmente la eduoaoaoíóa sen
sitiva y cog;nosoitiva da la región inte-
.lectual. 

La raza esclava, que según algunos 
pensadores eminentes aniquilará la la
tina, dio á conocer su preponderancia, 
fortaleza y poderío ideal oon su dramáti
ca; y las obras de Ibsan, Strimber, Sahn-
nashan etc., obras de investigación y ex-
extirpación de los vicios sociales, se han 
traducido en todos los idiomas. 

Pérez Galdós oon su <Eleotra» sa ha 
elevado á la altura da los grandes soció
logo-', y ha elevado á la patria á la altu
ra de las naciones ilustrada^, pues el 
pueblo que aplauda y comprenda los 
conceptos de verdadera regeneración fi-
losóñoa, merece figurar oon los pueblos 
que van á la vanguardia de! mundo civi
lizado. 

pefronio 

i IDIlli) A MiiHIM 
Qomontarloa 

Ayer hubo animación an el Congreso 
donde se reunió un regular número de 
político.», comentando oon alguna vive
za la burda comedia del gobierno y la 
«Eteotra». 

El olamoreo de la prensa justamente 
indignada contra la infamia polioíaoa 
cometida contra honrados transeúntes, 
ha despertado á la opinión contra el alu
vión de las intransigencia revoluciona
rias. 

La imprudencia del gobierno que pre
sido D. Maroelo,;viono á avivar brasas 
qua parecían «enizas. 

Pero no bastan loa resortes del poder 
para anular el empuje incontrastable de 
las ideas, ni el estallar violento de las 
pasiones. 

Este gobierno no podrá contener el 
torrente que so despaña oon ímpetu for
midable; norquo no es solo una oonvio-
oión la que hierve on los cerebros, son 
los agravios pasados y los males del pre
sente que aouden á la provocación y la 
marea de las indignaciones que suba— 
¿La fuerza va á sugetarla? 

¡Imposible! 
Y á propósito. 
Se dice que el Sr. Sagasta no irá el 

jueves próximo al Teatro Español como 
habían anunciado sus amigos, porque 
preparaban para aquella noche una ma
nifestación liberal. 

El Sr. Sagasta irá al Teatro otro día. 
Apesar de esto sus amigos no renun

cian é la manifestación. 

X. 
8 de Febrero de 1901. 

Concepolón Arenal 
Sintetizando el retrato gráfico de la 

insigne escritora, podría decirse que era 
un cerebro de hombre privilegiado, uni
do á un corazón de madre. 

Sus escritos, que pueden servir de es
tudio á sociólogos y oriminalístas, como 
puede servir su vida de modelo á los 
contados que en el mundo se dediquen 
á hacer el bien, aolaraa la verdad de 
nuestro aserto. 

Concepción Arenal, naoída en Ferrol 
(Goruña), el 30 de Enero de 1820, dio 
desde muy niña pruebas fehacientes de 
su privilegiado talento, en el que se unía 
la intuición femenina al sólido raoiooi-
nio varonil; la energía del hombre refor
mador á las ternuras de la mujer que 
columbra las sublimidades del mártir. 

Siendo muy joven empezó á escribir 
en «La Iberia», donde colaboró desde 
1855, haciéndose notar por sus trabajos. 

Su primer estadio sooiológioo, «LK 

beneficencia, la filantropía y la caridad,» 
premiada en 1830 por la Academia de. 
Ciencias Morales y Políticas, le diÓ gíí'ah 
renombre entre los juristas y hombres 
do ciencia, siendo seguido por un(t kéria 
de trabajos qua la dieron faflíia en todo 
el mundo, hasta el extremo de lograrla 
muy grande en España, por reflexión 
como casi siempre nos ocurre. Te^timO' 
nio de ello es que «La mujer espáfiola» 
se publicó en inglés.y no en castellano. 
«El empleo dol domingo en las pi^íalp-
nes», fuá muy elogiado en el Congréáo 
Penitonoiarío de Roma, y el >ManuaI 
del visitador del pobre*, fué traducido á 
casi todos los idiomas. 

No fué Concepción Arenal ínolinada á 
éxhibioíones; sus visitas y sua amigos 
eran loa pobres, loa débiles y los oprimi
dos, y esos no sa ven en el gran mundo 
que tiene pompas y honores. Por eao 
merece grandea elogios el Estado" que 
la nombró visitadora general de prisio
nes; el doctor Sbillaa que' dio á oonoóeír 
muchos de sus trabajos y esóribj* otros 
encomiásticos acerca de la ilustre pensa
dora, y ¡a oiiidad do Orense, que después 
de su muerto, noasoida el '4 de Febrero 
de 1893, la erigió una artística estatua, 
del escultor Marinas y el pintor orensa-
no Pura da Fustel. 

Fuera de España no preoísa Oonoep-
oión Arenal monumanteSique perpetú^a 
su memoria: tiene un monumento en In 
oonerenoia de todos los sabios orimina-». 
listas, oomo el ilustra jurUoonsulto ale
mán Roedor, el dootor E. C. Wines, y 
otros muchos que, de admirados, so 
convierten admiradores, de nuestra 
oompairíota; y un monumento a m sus 
obras, quo figuran en las mejores biblio-
tacas, al lado de las qua perpetúm á loa 
reformadores y bienhechores de la hu
manidad. '*' 

i{arnando d« jVceveé* 

El Wm II iELf I 
¡Pobre Arlequín! Alegre y bullanguero 

se presentó á nosotros, dispuesto á gozar 
y disfrutar en esta tierra, oomo ha gozí-
do y disfrutado en todas partea. La frial
dad de su corazón, le permita mirar im-
perturbabla á todas les mujeres, con to
das broniear, á todas engañarlas; y eif 
que ninguna lograra interesarla, cifraba 
su mayor orgullo. 

El sábado último se presentó en el Ca
sino. dispueS^ á hacerlo teatro de sus 
diabólicas hazañas. Al principio, mien
tras las máscaras cubrían el rostro QOU 
las caretas, Arlequín, rianta y gozoso, 
oorria de un lado á otro, y á esta digo 
ua requiebro, á,aquella gasto uria broma, 
de esa me finjo enamorado, estuvo en el 
pleno uso de BUS facultades. Pero, cuan
do las caretas oameaz*iron á caerse y la 
gracia de las que las llevaban á desbor
darse, ouando parando un poco miís la 
atención hubo de ñjarsa en los rostros 
de las que no iban disfrazadas. Arlequín 
comenzó á palideoer y preítintiendo la 
ruina, de su glorioso reinado de dicha y 
de plaoar, so lámante de osta suerte. 

¡Venoido soy, porque la suma do tau-
tas gracias reunidas, llega á interesar-
m », y qaita á mi carácter la frialdad y 
el diisprecio que constituyen su fuerte! 
Ni al dios Momo que vini6ra,.saria oapaz 
do permanecer oon calma anta marinera 
tan graoiosa, oomo M^ria Gjroía Bjflll; 
ante hehés tan ingeniosos, oomo Blano» y 
Amparo Romero; ante won< UÍÍÍÍIÍ' tao 
lindas, oomo Paquita Pó.ez Monte, Leo
nor Albaladejo y Conoha López; anta 
cliuliis tan graolo-^as o >ino C^>nuha y Ma
tado S^rríino, Paoa Albaladejo, Carmen 
Valero, Ade|.f «Eáooto y señoritas de Bar-
nal; ante aquellas elegantes Julia Martí
nez, Teresa y RMÍaola Fontes, Teresa y 
Elvira Siiiohwz L i 1. .sm-i, que oon ca
prichosos dc-minóí, so adornan. 

Y si de los diáfraoés, paso la vista á los 
que ost ' iitm gai.'ia do sociedad, ¿oomo re-
B'stir id iiiflMJ ) iiv;i«íi!i¡idor do Lola, Lui-
Bíí y Teresa Fontes, de Elisa Viudep, de 
Concha Fernandez Reyes y do María <íft? 


